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nastcrio fray Martin de Angulo, tic la que se sirvió esclusi- 
vamentc Sandova!, todo esto ha permttido á Miguel presen­
tar la obra mas completa y  acabada de todas, pudiendo lijar 
los hechos y  sobre todo la época precisa en que tuvo el pri­
mer pensamiento de abdicar, no de oidas y  de vagas rela­
ciones, sino de las mismas palabras de Carlos V. En su virtud 
maniüesta, que había concebido la resolución de retirarse 
del mundo á la edad de treinta y  cinco años, antes de su 
viiides y  de sus reveses, cuando ora el mas afortunado de 
los hombres, el mas poderoso y  el mas glorioso de los prin­
cipes. Esto lo pone desde luego fuera de toda duda un des­
pacho inédito del embajador portugués Lorenzo Perez de 
Tavora del 16 de enero de 1557, escrito despoes de una con­
versación COI3 el emperador en el castillo de Jarandina- 
veinte dias antes que Carlos V se encerrase en el monaste­
rio de Yiiste. Oigamos á Mignet:

-El U  de enero de 1557, llegó á Jarandina Lorenzo Pe­
res, y  el 15 le recibió el emperador, acogiéndole graciosa- 
racnto, sin permitir que le  hablase de rodillas y  descubierta 
â cabeza. El embajador de Juan I I I , conforme con las ór­

denes de su señor, nada omite para probar que la infanta 
no dejaría á Portugal sin casarse, deseando se hiciera con 
el rey  de romanos, viudo hacia algún tiempo, ó con el 
archiduque Fernando, su h ijo, que amaban mucho las dos 
reinas vindas de Francia y  Hungría. Carlos Y , en su pene­
tración, acogió las intenciones dilatorias de Juan III...........

«En esta conversación, Carlos V habla con efusión y  con­
lianza á Lorenzo Perez de su nueva vida, de los sentimien­
tos que esperimentaba, dcl descanso que gozaba y  de las 
disposiciones que á ello le hablan conducido, deplorando 
vivamente no haberlas cumplido antes. Entonces fué cuan­
do fijó el primer pensamiento de sn abdicación al volver 
de la espcdicion de Túnez, diciendo que no Labia podido 
realizarle á causa de la poca edad de su hijo. Pero añadió 
con una pena que no esta exenta de fundamento ni de 
amargura:

—Yo debia haberme retirado al monasterio después de 
haber terminado la guerra de Alemania. Haciéndolo enton­
ces, Isabría tenido la ventaja de no debilitar mi reputación; 
en tanto que hoy sufre las consecuencias que la han se­
guido.

En el mismo castillo de Jarandina recibió también al 
marqués de I.ombay, cuarto duque de Gandía, entonces 
Francisco c l Pecador, y  dospues y boy, San Francisco de 
Borja, y  en una conversación que duró tres horas, y en la 
que no se mostró muy satisfecho el emperador de que hu­
biera preferido á las órdenes antiguas y  acreditadas una 
tan moderna y  de la que se hablaba con variedad, se recor­
daron el proyecto qne mútuamente habían formado de reti­
rarse ú la soledad.

—¿Os acordáis, le dijo Cárlos V, de lo que os confié 
en 1542 en Monzon, anunciando que liarla lo que be cum­
plido?

—Me acuerdo muy bien, señor.
—No lo confié mas que á vos y  ú otro.
—Comprendo todo el favor de esta confidencia, de la que 

he guardado hasta aquí el secreto, del que con nadie be 
hablado jamás; mas yo espero que V. M. me conceda la 
licencia de hablar.

—Podéis hacerlo.
—Yuestra majestad se acordara también que, en esa épo­

ca, le hablé del cambio de vida al cual estaba yo dispuesto.
—Tencis razón, me acuerdo perfectamente.
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—Bien habernos cumplido ambos nuestras palabras.
Tres dias se pasaron en semejantes conversaciones entre 

cl nuevo jesuíta y  el anciano emperador; entre el ascético 
religioso y  cl régio cenobita, habiendo renunciado el uno á 
todos los esplendores de la vida, y  el otro á todas las gran­
dezas del itoderio; el primero para humillarse delante de 
Dios, enseñar á los hombres. recorrer villas y  ciudades, 
estender un instituto que miraba como el mas sólido apoyo 
dcl catolicismo romano decadente, y  el segundo para repo­
sar délas faiigas de su dominación, sustraerse A la grande 
responsabilidad del mando, y  orar mas tranquilamente en la 
soledad de un claustro. Cuando el P. Francisco se despidió 
de Cárlos V, le invitó éste volviese pronto á verle, yordenó 
é Quijada le diese 200 ducados de limosna.

—Bien que esta suma sea módica, dice Quijada al padre 
Francisco, S. M. en consideración á lo poco que tiene en el 
día. nunca osha dado tanto en las mercedes que os ha con­
cedido otras veces.

IV.

De Jarandina se trasladó al monasterio de Yiiste, donde 
permaneció hasta sn fallecimiento, cl dia 21 de setiembre 
de 1538 A las dos y  media de la mañana. A esta hora sintió 
cl emperador que se acababan sus fuerzas é iba <á morir, y 
tomándose él mismo el pulso, mueve la cabeza como para 
decir: todo ha concluido. Pide A los religiosos reciten las 
letanías y las oraciones para los agonizantes, A Quijada en­
cendiese los cirios bendecidos, y  al arzobispo de Toledo, 
Carranza, el crucifijo que liahia servido á la emperatriz en 
sus últimos instantes; le  lleva á su boca y  le  estrecha dos 
veces contra su pocho. Después, teniendo uno de los cirios 
benditos en la mano derecha, que sostenía 0 újada, tiende 
la izquierda hacia el crucifijo, que el arzobispo había 
tomado y tenia delante de él, y  dice:

—Este es el momento.
Apoco pronuncia el nombre Jesns, y  espira exhalando 

dos ó tres suspiros. «Asi acabó, escribe Quijada, el mas 
principal hombre que ha habido ni habrá (1). No puedo, 
añade, persuadirme que ha muerto.»

Velado por cuatro religiosos permaneció todo cl dia 21 
en su lecho, vestido con su traje de noche, cubriendo el 
pecho un tafetán negro, y  sobre su corazón colocaron el 
crucifijo que en igual circunstancia tuvo la emperatriz; la 
imágen de ¡a Virgen estaba suspendida sobre su cabeza: su 
rostro pálido y  sereno parecía dormir.

Al dia siguiente, después de cerciorarse de su muerte, 
aplicanilo e l oido sobre su pecho y pasando un espejo de­
lante de su boca, se le colocó en un atahiid de plomo que 
lo fué en una caja de castaño . y  se le trasportó A la gran 
capiUa del convento, vestida de negro. En medio se habla le­
vantado la víspera un catafalco, sobre el cual, se velan las 
imágenes é insignias de su antigua grandeza. Las exe­
quias, que dirigió el arzobispo de Toledo, y  á las que asis­
tieron el clero de Cuacos y  los monjes de los conventos 
circunvecinos, se celebraron con ostenlosa solemnidad du­
rante muchos dias. Los gerónimos de Yuste, los dominica­
nos de Santa Catalina y  los franciscanos de Jarandina, can­
taron los oficios de la Iglesia y  el padre Francisco de Villal- 
ba pronunció la oración fúnebre, con tanta emoción y  elo­
cuencia que conmovió á todos, y adquirió tal fama, que 
Felipe II le escogió para su principal predicador.

(1) Carta-de Quijada á Vázquez, 26 de setiembre.
AÑO xxrv. 37.
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V.

Asi acabó el Garlo-Magno de España, mayor aun que el 
francés; y  considerado siempre importante cuanto le  ha

pertenecido, hasta un fragmento de su caja, como si fue­
ra una reliquia, fué encerrado en un magnifico cofre de 
plata, cuyo dibujo presentamos, que el duque de Frías le 
regaló al principe de Mettemich, como un don precioso.

Cofre de Cárlos V.

Y de ese monarca del que tanto se ha escrito, y  la ma­
yor parte en el estranjero, aun se le desfigura y  se ofende 
su memoria atreTiéudose á decir un articulista francés, que 
no merece el nombre de escritor, porqne tampoco lo es, y  
en mayo de este ato, que donaJuana la Loca transmitió al

emperador los gérmenes de su mal. «Melancólico y  atrabi­
liario. añade, cayó en su Tejes en una especie de enagena- 
cion lúgubre, cuyas siniestras inspiraciones muestran su 
fin.» lAslse escribe pormnclioslaliistorial

P.
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